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Las aventuras de Cale y Mondragó 
continúan. En esta ocasión, con la ayuda 

de sus amigos y sus dragones, deben 
encontrar una cría de dragón de agua. 
Pero antes tendrán que enfrentarse a 

nuevos desafíos: árboles parlantes, libros 
con mensajes extraños y unos ladrones 
disfrazados de planta con muy malas 

intenciones. ¿Conseguirán salvar a la cría 
antes de que sea demasiado tarde? 

¡Acompaña a Cale y a Mondragó 
en su nueva misión!

Entra en un mundo lleno de:
dragones voladores, 
castillos con fosos, 
peligros y valentía, 

buenos y malos 
y el único dragón del reino 

que no puede volar pero que, 
seguro, te hará reír… 

¡Mondragó!

Mondragó es un dragón diferente, 
distraído, juguetón, tierno y patoso, 
que estornuda sin parar echando 
fuego por la nariz, ¡menudo proble-
ma! A pesar de todo eso es el compa-
ñero fiel que todos quisiéramos te-
ner, ese que no duda en arriesgarse 
para sacar de más de un apuro a su 
dueño y mejor amigo, un chico de 
doce años llamado Cale. 

¡Adelante!, prepárate para vivir 
emocionantes y divertidas aventu-
ras con Cale y sus amigos, Arco, Casi 
y Mayo, junto a sus respectivos dra-
gones, en el reino de Samaradó.
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CAPÍTULO 1
UNA NUEVA MISIÓN

Era un domingo nublado de otoño,  

y Cale y sus amigos —Arco, Casi y 

Mayo— se habían reunido muy tem-

prano en la dragonería para planear su 

próxima misión: encontrar el resto de 

los huevos de dragón que habían roba-

do los ladrones. 

Antón, el dragonero, había habilita-

do uno de los establos de la enfermería 

para guardar a las crías recuperadas has-

ta ese momento. Era un compartimento 
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pequeño con el suelo cubierto de paja y 

rodeado por una valla de madera. En el 

establo adyacente descansaba un dra-

gón con un ala vendada que miraba a 

los animales con curiosidad. Antón ha-

bía llenado el comedero con pienso, y 

los pequeños dragones de fuego comían 

ansiosamente. El dragoncito de tierra 

intentaba meterse entre ellos, pero cada 
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vez que se acercaba, los otros dos le ru-

gían y le impedían el paso. 

—¡No lo dejan comer! —protestó 

Casi.

—Tranquilo —dijo Antón—. Los 

mandibulados son animales dominan-

tes y no van a permitir que la otra cría 

se acerque hasta que hayan terminado. 

Pero se llenarán enseguida y el compac-

tiforme podrá comer.

Cada tipo de dragón tenía dos nom-

bres. Los dragones de fuego eran man-

dibulados por el tamaño de su boca. Los 

de tierra también se llamaban compac-

tiformes porque tenían el cuerpo pe-

queño y rechoncho.

Antón estaba en lo cierto. En cuanto 

las dos crías saciaron su hambre, empe-

zaron a jugar. El dragoncito de tierra 

por fin pudo acercarse a comer. Metió la 

cabeza en el comedero y engulló las bo-

litas de pienso mientras movía la cola.
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Al ver como jugaban los dragones ro-

jos, Arco, el chico más alocado del gru-

po, no pudo evitar unirse a la acción. 

Saltó por encima de la valla y empezó a 

correr por el establo. Los dos dragones 

rojos lo persiguieron. Después, el mu-

chacho se tiró al suelo y las crías se aba-

lanzaron sobre él para moderle las ore-

jas con su boca desdentada.

—¡Ahh! ¡No puedo respirar! —bro-

meaba Arco.

Cale sonrió al verlos. Desde luego, su 

amigo tenía mucha más energía que él 

a esas horas de la mañana.

Pero ese día no habían ido a la drago-

nería a jugar. Tenían una misión impor-

tante que llevar a cabo. Mayo, siempre 

tan responsable, se acercó a Antón.

—¿Dónde crees que estará el resto de 

los huevos? —preguntó.

Antón se frotó la barba pensativo.

—Veamos... Todavía tenemos que 
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recuperar cuatro: un huevo de dragón 

velocíptero de viento, dos de cazaríferos 

de las cuevas, uno de multimembrado 

de hielo y uno de misterimorfo de agua. 

Según mis cálculos, el siguiente en eclo-

sionar será el dragón de agua. Es un tipo 

de dragón muy peculiar.

—¡Igual que Mondragó! —exclamó 

Cale—. Él también es un dragón de 

agua.

—Efectivamente —contestó Antón—. 

Se llaman misterimorfos porque nunca 

se sabe qué aspecto tendrán al nacer. Son 

grandes nadadores y los únicos dragones 

que no tienen miedo al agua. Una carac-

terística muy útil, como tú bien sabes.

Cale recordó las aventuras en las que 

Mondragó los había salvado de morir 

ahogados. Sí: tener un dragón de agua 

era muy ventajoso, a pesar de que el 

suyo tuviera las alas tan pequeñas que 

nunca podría volar.
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—Me imagino que los huevos de dra-

gón de agua necesitarán estar en algún 

sitio húmedo, ¿no? —preguntó Casi.

—Así es. Deben estar sumergidos 

completamente para no secarse —con-

testó Antón—, y lo más seguro es que 

no anden muy lejos.

—A lo mejor los han escondido en el 

río —dijo Cale.

—No creo —contestó Antón—. La 

corriente es demasiado fuerte y se los 

llevaría.

—¿Y en el mar Ejada? —preguntó 

Mayo—. Pueden haberlos metido entre 

las rocas de la costa. Ahí apenas rompen 

las olas y no suele ir nadie.

—Eso tiene bastante sentido —dijo 

Antón—. Deberíais ir a investigar. ¡Pero 

con mucho cuidado! No quiero que 

volváis a poneros en peligro. Solo ir y 

mirar. En cuanto tengáis información, 

volvéis y pensamos un buen plan.
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—De acuerdo —asintió Mayo. Des-

pués miró a su amigo Casi—. Esta vez, 

¿vas a venir con nosotros?

Casi empezó a moverse intranquilo. 

A él en realidad no le gustaban mucho 

las aventuras. Prefería quedarse a per-

feccionar sus inventos y cuidar de las 

crías de dragón, pero no quería que sus 

amigos pensaran que los iba a abando-

nar.

—Esto... —empezó a decir Casi.

Antón lo interrumpió.

—Lo cierto es que preferiría que Casi 

se quedara aquí conmigo y me echara 

una mano con las crías. Yo tengo mu-

cho trabajo en la dragonería y no quie-

ro que se queden solas ni un minuto 

—dijo—. ¿Qué te parece, Casi? ¿Podrías 

ayudarme con eso?

—¡Por supuesto! —exclamó Casi ali-

viado.

—Pues no se hable más —dijo An-
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tón—. Cale, Mayo, Arco, será mejor que 

os pongáis en camino.

Arco seguía jugando con los dragon-

citos. En ese momento saltaba de un 

lado a otro del establo mientras las crías 
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lo perseguían e intentaban morderle los 

talones.

—¡Arco! —lo llamó Cale—. Deja de 

jugar, que tenemos que irnos.

—¡Ah, sí, claro! —contestó Arco. 

Después brincó ágilmente por encima 

de la valla y las crías se quedaron mi-

rándolo un poco decepcionadas. ¿Por 

qué se iba ahora que lo estaban pasan-

do tan bien?—. Bueno, ¿a qué estáis es-

perando? —preguntó a sus amigos. 

Arco atravesó la puerta de la enfer-

mería y se dirigió a las cuadras donde 

había dejado a su dragón. Sus tres ami-

gos y Antón lo siguieron.




